


‘Sanagi.11’ lleva a escena la prevención del suicidio

Dos mujeres, unas zapatillas y una historia de bullying y ansiedad

emocionaron al público en Iruñea. La obra ‘Sanagi.11’ combinó teatro y

coloquio para abordar el suicidio juvenil desde la prevención. La obra dio

paso a un diálogo sobre el papel que puede cumplir la sociedad.

Ilargi Avila

Una larga fila de personas esperaba bajo el agradable sol de abril para entrar en el salón de

actos del Colegio Calasanz de Iruñea. Los asistentes charlaban entre ellos

despreocupadamente con la chaqueta en el brazo derecho y un pequeño pedazo de papel

en la mano izquierda.

En la entrada podía leerse lo siguiente: ‘SANAGI.11 Oobra de teatro sobre la prevención del

suicidio en la juventud y la adolescencia’ La sombría temática principal de la obra

contrastaba con el ambiente que se respiraba en el exterior del edificio.

Por contradictorio que pueda parecer, el hecho de tratar el tema del suicidio en una tarde

primaveral tenía cierta lógica, ya que como dĳeron al finalizar la obra «no venimos a hablar

de muerte, venimos a hablar de vida».

Una vez sentado el público, los técnicos apagaron las luces y encendieron los focos del

escenario. Sobre la tarima tan solo había una pantalla, varias banquetas de cartón y una

cantidad sorprendente de pares de zapatillas. Un par de minutos después, entraron en

escena las actrices Montse Zabalza y Yolanda Montero vestidas con ropa deportiva y

casual, para interpretar a un par de amigas adolescentes.

La obra trata sobre dos jóvenes que viven experiencias muy diferentes en el instituto. Una

de ellas se integra con facilidad, mientras que la otra sufre bullying y es incapaz de hablarlo

con su entorno y pedir ayuda. A lo largo de la función se intuye el desgaste que sufre la

segunda, que poco a poco comienza a encerrarse en sí misma y a experimentar episodios

de ansiedad.

Tras 50 minutos, ambas actrices finalizaron la obra y colgaron de la pantalla ubicada en el

centro del escenario una tela en la que se podía leer un haiku de Kobayashi Issa: «de no

estar tú, demasiado enorme sería el bosque». Los asistentes estaban sumidos en una

atmósfera reflexiva, ya que pese a que el argumento se desarrolló en menos tiempo de lo



ideal, Zabalza y Montero fueron capaces de transmitir con los pocos recursos disponibles

las intensas emociones experimentadas por sus personajes.

Resultó extraordinario presenciar la forma en la que las dos actrices representaban tanto el

bullying, contando solo con varios pares de zapatillas, como episodios de ansiedad,

haciendo uso de las luces para apoyar la potente interpretación de las artistas. Cabe

destacar la complejidad que supone representar teatralmente un ataque de ansiedad, ya

que todo lo que sucede en la mente del personaje que lo está sufriendo debe verbalizarse

para que el público pueda entenderlo y sentirlo.

Coloquio sobre el suicidio

Posteriormente inició un coloquio ofrecido por Alfonso Echávarri, director técnico del

Teléfono de la Esperanza en Nafarroa y psicólogo especializado en atender a personas que

sufren ansiedad y depresión. Muchos de los asistentes hicieron preguntas y compartieron

experiencias personales que sirvieron para nutrir la charla. La cuestión que más

preocupaba al público era la prevención del suicidio y el papel que la sociedad podía

cumplir para mejorarla.

El psicólogo trató de explicar el gran peso que el sufrimiento tiene en una persona

desesperanzada, pidiendo al público que imaginase una balanza en cuyo extremo derecho

se encontraba una gran piedra representando el dolor y en el izquierdo unas pocas

«piedrecitas» que representaban las razones para continuar.

Con esta metáfora Echávarri aclaró que el papel de los profesionales es formarse para

poder dar un acompañamiento adecuado a su paciente y ayudarle a recuperar sus

«piedrecitas» o motivos de existencia, de modo que el extremo de la vida vuelva a tener

más peso que el de la muerte.

Echávarri lamentó las miles de muertes que suceden anualmente a consecuencia del

suicidio, ya que considera que podrían evitarse de existir más recursos. «Se están haciendo

cosas, pero se podrían hacer muchísimas más», aseguró.

Respecto a las cifras en Nafarroa, indicó que se ha dado un descenso en el número de

suicidios consumados en el último año. «Este año hemos bajado de los 58 suicidios

consumados a 39. Es un descenso muy significativo», sin embargo, advirtió de que pese a

ser una noticia positiva se trata de «un dato muy puntual» y resaltó la importancia de seguir

formando a profesionales del ámbito sanitario, docente y periodístico para «abrir los

protocolos de forma adecuada».


